La dominación romana
Por ironías del destino, los romanos entraron en la política judía por invitación de una de las facciones judías que se disputaba el poder con la otra. El 76 a.C. murió  Alejandro Yanneo, el último rey de la línea hasmonea. Fue sucedido por su viuda, Salomé Alejandra, que murió en el 67 a.C. Los dos hijos de la pareja real, Hircano y Aristóbulo, lucharon entonces uno contra otro por la sucesión en el trono. Hircano (llamado por los historiadores Hircano II) y Aristóbulo (llamado Aristóbulo II) comparecieron ante el legado romano en Siria pidiendo cada uno ser reconocido como gobernador de Judea. También comparecieron otros judìos, pidiendo a los romanos que rechazasen las pretensiones de ambos, ya que por aquel tiempo muchos judíos estaban decepcionados y hartos del gobierno hasmoneo.

Al principio los romanos apoyaron a Aristóbulo II, pero cuando pensaron que era un potencial creador de problemas (sospecha ampliamente comprobada por los subsiguientes acontecimientos) trasladaron su apoyo a Hircano II. Aristóbulo consideró la posibilidad de luchar con los romanos, pero comprobando la mayor potencia de Roma y su situación desesperada, se rindió el 63 a.C. al general romano Pompeyo. Los partidarios de Hircano abrieron la ciudad de Jerusalem a los romanos.

Pompeyo y la batalla por Jerusalem

Pero esto no fue el final de la batalla por Jerusalem. Aunque la ciudad estaba en manos romanas, muchos de los seguidores de Aristóbulo se atrincheraron en el templo y rehusaron rendirse. Después de un asedio de tres meses y de algunas fuertes luchas, el templo cayó ante las legiones de Pompeyo (63 a.C.).

Para castigar a los judíos por su resistencia a permanecer pacíficamente bajo dominio romano, Pompeyo redujo mucho el territorio bajo jurisdicción judía. El imperio que los hasmoneos habían creado a través de guerra y esfuerzo fue desmembrado de un simple golpe. El sumo sacerdote de Jerusalem gobernaba ahora solamente en las áreas pobladas por una densa concentración de judíos, principalmente Judea (el distrito alrededor de Jerusalem) y Galilea. Aunque esas zonas judías no fueron legalmente incorporadas al imperio romano, de hecho estaban bajo su dominio.

La conquista de Jerusalem por Pompeyo cierra un capítulo de la historia judía y abre otro. Cien años antes Judas Macabeo había pedido y obtenido una alianza con los romanos, que estaban entonces convirtiéndose en el poder dominante en el mediterráneo oriental. En esos momentos, los romanos apoyaban de buen grado a cualquiera que pudiera ayudarles a debilitar el poder de los reyes seleúcidas de Siria. Los sucesores de Judas siguieron la misma estrategia de buscar el apoyo romano en sus intentos de independencia de los seleúcidas. 

Gradualmente, el poder de Roma creció. Su política en la región, sin embargo, nunca cambió: cualquier poder que pudiera significar una amenaza a los intereses romanos debía ser debilitado. Cuando los judíos fueron un aliado útil contra los seleúcidas fueron bien recibidos. Cuando se expandió el estado hasmoneo, los romanos no deseaban verle convertirse a su vez en una nueva amenaza para los intereses romanos. A mediados del siglo I a.C., cuando los romanos decidieron que había llegado el momento de incorporar el Mediterráneo oriental a su imperio, los judíos ya no eran aliados sino simplemente otro grupo étnico que había de ser incorporado al sistema imperial.

Aunque la lucha por la sucesión entre Hircano II y Aristóbulo II y sus llamadas de ayuda a los romanos proporcionaron la ocasión para que éstos se apoderasen del estado hasmoneo, podemos estar seguros que de una u otra manera los romanos hubieran encontrado una excusa satisfactoria para ejercer su hegemonía sobre el estado judío.

Los treinta años siguientes a la conquista de Jerusalem por Pompeyo fueron muy turbulentos no sólo para los judíos de Judea sino para todo el mundo romano, especialmente en el este. Fue el periodo de declive de la República romana, de la lucha entre Julio César y Pompeyo, de la muerte de Pompeyo y la ascensión de César al poder único, del asesinato de César (15 de marzo del 44 a.C.), y de la lucha entre el Senado y los partidarios de César y más tarde entre Octavio (Augusto) y Marco Antonio. Las cosas no se asentaron hasta la batalla de Actium en Egipto (31 a.C.) cuando Octavio venció a Marco Antonio y se convirtió en el único gobernante del imperio romano. Durante los años 20 a.C. Octavio consolidó su poder y asumió el nombre de "Augusto". Estableció un modelo de administración imperial que duraría siglos.

Según los romanos cambiaban su modo de gobierno, así ocurría con los judíos. Bajo las monarquías persas y helenísticas, los judíos habían sido liderados por sumos sacerdotes que ostentaban el poder tanto político como religioso. En cambio, durante el periodo inicial del dominio romano tras la conquista de Jerusalem por Pompeyo, el sumo sacerdocio perdió virtualmente todos sus poderes temporales y emergió una nueva dinastía real que no era de rango sacerdotal. Sus oponentes aducían que ni siquiera era completamente judía. Los romanos, por su parte, estuvieron encantados instalando una monarquía que debía su propia existencia al favor romano y de la que por lo tanto cabía esperar apoyo leal.

La dinastía herodiana
Esa nueva dinastía, habitualmente llamada herodiana por su más famoso miembro, fue fundada por el padre de Herodes, Antipater el Idumeo. Los idumeos, que vivían en la zona meridional de Judea, habían sido incorporados al  imperio hasmoneo y convertidos al judaísmo por Juan Hircano (Hircano I). Antipater se fue destacando gradualmente en el círculo de Hircano II. Cuando Julio César llegó a Siria en el 47 a.C. confirió varios beneficios a los judíos. Hircano II fue nombrado etnarca (literalmente, gobernador de la nación), y Antipater el Idumeo fue nombrado procurador.

Un rival pronto asesinó a Antipater, y su cargo recayó en su hijo Herodes. En el 40 a.C. los partos invadieron Siria, capturaron a Hircano II e instalaron al hijo de Aristóbulo II como rey y sumo sacerdote de los judíos. Herodes, entonces procurador romano, fue a Roma y persuadió al senado de que solamente él podía restaurar el gobierno romano en Judea. Con el apoyo romano Herodes volvió a Judea y, después de fuertes luchas, reconquistó Jerusalem el 37 a.C.

Herodes fue indiscutido lider de los judíos unos treinta años (37-4 a.C.)

Herodes el Grande

Herodes es una figura enigmática. Un tirano, un loco, un asesino, un constructor de grandes ciudades y fortalezas, un astuto político, un rey de éxito, un judío, un medio judío, un gentil... Herodes era todo eso y más. Es quizás mejor conocido por la posteridad como asesino de varias de sus esposas, hijos y otros parientes. Los asesinatos eran auspiciados por las sospechas de Herodes, a menudo justificadas, hacia cualquiera que tuviera un igual o mejor derecho que él al trono. En los primeros años de su reinado, Herodes ejecutó a los miembros supervivientes de la aristocracia hasmonea. Puesto que estaba casado con Mariamme, la hija del rey hasmoneo Hircano II, ello significa que Herodes mató a los parientes de su esposa (su hermano, su tía y su padre). Finalmente, asesinó también a Mariamme. Al final de su reinado, ejecutó a los dos hijos que le había dado Mariamme.

Herodes ejecutó también a otras esposas, hijos y parientes cercanos. La tradición cristiana de la matanza de los inocentes por Herodes (Mateo 2) está basada en su desagradable costumbre de matar a cualquiera relacionado con la antigua aristocracia, incluídos varios maestros y líderes religiosos. 

Herodes creó una nueva aristocracia que debía tu status y prestigio solamente a él. Elevó al sumo sacerdocio a hombres de familias que nunca antes habían proporcionado sumos sacerdotes, incluídas familias de la Diáspora.

Herodes fue también un gran constructor. Muchos de los más populares lugares turísticos del Israel de hoy son proyectos de Herodes, como Masada, Herodium, Cesarea y muchos de los más conspicuos restos de la vieja Jerusalem, incluyendo la "torre de David", el muro occidental y gran parte del Monte del Templo. Como resultado de los trabajos de Herodes, Jerusalem se convirtió en "una de las más famosas ciudades de oriente" (la frase es de Plinio el Viejo)
 y su templo, que él reconstruyó, fue muy admirado. En la nueva ciudad de Cesarea, Herodes construyó un magnífico puerto, utilizando la última tecnología en cemento hidráulico e ingeniería submarina. Herodes también fundó varias ciudades, especialmente Sebaste, sobre la antigua Samaria. Y otorgó regalos y beneficios a ciudades y empresas fuera de su propio reino. Atenas, Esparta, Rodas y los juegos olímpicos se beneficiaron de la generosidad de Herodes.

El programa constructivo de Herodes tenía varios propósitos. Una red de fortalezas (Masada, Herodium, Alexandrium, Hyrcania, Maqueronte) estaba destinada a servir de refugio a Herodes y su familia en caso de insurrección. Herodes reconstruyó Jerusalem y el Templo para que su reino pudiera tener una capital digna de su dignidad y grandeza y pudiera obtener el apoyo de los judíos tanto en su territorio como en la Diáspora. Herodes construyó Sebaste y otras ciudades paganas (incluso Cesarea era una ciudad mixta judío-pagana) porque se veía a sí mismo no sólo como rey de los judíos sino también de la importante población pagana. Y por último, los beneficios a las ciudades mediterráneas orientales fueron propiciados por su megalomanía. Durante toda su vida Herodes estuvo ansioso de poder y prestigio. Quería desesperadamente ser reconocido como un importante personaje. Obtuvo ese reconocimiento a través de sus donaciones, e incluso la ciudad de Atenas le dedicó una inscripción pública.

Herodes trató de obtener apoyo y reconocimiento de judíos y paganos, de su país y fuera de él. El apoyo de esos grupos, sin embargo, no hubiera valido de nada si no hubiera estado apoyado por Roma. En el 37 a.C., como se ha dicho, los romanos hicieron de Herodes el líder de Judea. En la lucha que se desarrolló poco después entre Octavio y Marco Antonio Herodes apoyó a éste último, tal vez porque Marco Antonio estaba acuartelado en Oriente. Pero en la batalla de Actium (31 a.C.) Octavio venció a Marco Antonio y todo el Mediterráneo Oriental cayó en sus manos.

Herodes estaba en un aprieto, porque había elegido el lado equivocado. Pero, siempre superviviente, se las arregló para convencer a Octavio de que los intereses de todos estarían mejor servidos si él continuaba como rey de Judea. Había sido leal a Marco Antonio, y ahora sería leal a Octavio. Éste aceptó el razonamiento de Herodes, y no tuvo nunca que arrepentirse de ello. Herodes mantuvo su palabra, y en el transcurso de su largo reinado fue premiado varias por el emperador (ya Augusto) con lotes adicionales de territorio. 

Como los demás reyes vasallos de Roma, Herodes fue autorizado a gobernar a su albedrío a sus súbditos, siempre que mantuviera paz y estabilidad, no se comprometiera en actividades no autorizadas fuera de su reino y apoyase las actividades administrativas y militares romanas en la zona. Herodes conocía su sitio y siguió esas normas. En su tierra era el tirano, pero en sus relaciones con los romanos era siempre el devoto vasallo. Antes de embarcarse en alguna empresa importante (asesinar a sus hijos, por ejemplo), consultaba al gobernador romano de Siria, o al propio emperador.

La popularidad de Herodes durante su vida es difícil de aquilatar. Los datos más importantes, aunque prácticamente son también los únicos, proceden de Josefo, cuyas dos historias La Guerra de los judíos y Antigüedades judías, fueron escritas en el último cuarto del siglo I, más de un siglo después del reinado de Herodes. Además, los dos libros dan apreciaciones algo distintas. En su libro más temprano, la Guerra de los judíos (terminada hacia el año 80 d.C.), Josefo pinta un retrato de Herodes básicamente favorable: un rey brillante que estuvo plagado de desastres personales y calamidad. Sin embargo, incluso aquí Josefo se hace eco de la locura de Herdoes y del hecho de que era ampliamente odiado. En la Guerra de los Judíos  Josefo cuenta la historia (verídica o no) de que Herodes, temiendo que su funeral fuese un motivo de regocijo para muchos judíos, previó el duelo general mediante la ejecución de notables del país, que fueron encarcelados para ser ejecutados en cuanto se tuviera noticia de su muerte. Sin embargo, la Guerra de los judíos en general le trata con benevolencia y le presenta más como desdichado que como loco, y más como poderoso que como impopular.  Este es el veredicto final de Josefo: "En toda su vida fue bendecido, como ningún otro hombre, por la fortuna; siendo hombre del común, ascendió a un trono, lo retuvo durante todos esos años y lo legó a sus hijos. En su vida familiar, por el contrario, ningún hombre fue más desdichado"
.

Aunque las Antigüedades judías, completada en el 93/94, repite este veredicto casi con las mismas palabras
 su perspectiva es algo diferente. Las Antigüedades incluyen mucho más material desfavorable a Herodes, mientras que la Guerra o le quitaba importancia o lo omitía.

Según las Antigüedades judías, Herodes mantuvo su gobierno a través del terror y la brutalidad. Su policía secreta estaba por todas partes, e informaban al rey de cualquier murmuración de descontento. Muchos ciudadanos fueron llevados a Hircania, una de las fortalezas herodianas, para no ser vistos nunca más. Se carga a Herodes con la suposición de que hubiera prohibido a sus súbditos reunirse en público. Estas medidas de seguridad eran requeridas por el general disgusto hacia Herodes por parte de los judíos.

Las Antigüedades  recojen dos principales motivos de queja de los judíos contra Herodes, además de su violencia y brutalidad. La primera era su violación de las leyes tradicionales judías. Hizo construir un teatro y un anfiteatro en Jerusalem (que no han sido descubiertos aún por la investigación arqueológica) donde se hacían juegos de gladiadores y otros entretenimientos que eran extraños al judaísmo y odiosos para la mayoría de los judíos. Construyó ciudades y templos paganos, y parecía favorecer a los elementos samaritanos y paganos de la población sobre los judíos. Muchos de sus decretos judiciales y administrativos no estaban de acuerdo con la ley judía. Algunos elementos de la población fueron ofendidos por la introducción de trofeos romanos en el templo y por la erección de un águila de oro sobre su entrada.

La segunda razón del disgusto general hacia Herodes eran sus opresivos impuestos. Alguien tenía que pagar las generosas donaciones a las ciudades del este, a los romanos y la a veces extravagante actividad constructiva. Los ciudadanos judíos del reino de Herodes tenían que pagar, y eso naturalmente les disgustaba.

Pero si las Antigüedades condenan a Herodes en esos aspectos, también reflejan una cierta ambivalencia, e incluyen material pro-herodiano. Incluso si en su vida privada Herodes no siguió las observancias judías tradicionales (por ejemplo, la ley judía no aprueba el asesinato de la esposa e hijos), en su vida pública a menudo tuvo buen cuidado de no causar ofensa. No construyó templos paganos o ciudades en las zonas judías del país, y ordenó que solamente los sacerdotes trabajasen en la construcción de los sagrados recinstos del Templo en Jerusalem. Las monedas destinadas a ser usadas en las áreas judías fueron acuñadas sin imágenes. Los príncipes extranjeros que querían tomar por esposa a una mujer de la casa herodiana habían de circuncidarse primero. También es en las Antigüedades donde se registran varias reducciones en los impuestos, y también ahí anota Josefo que Herodes fue insistentemente generoso en la distribución de alimentos al pueblo durante una hambruna.

A causa de la mala prensa que recibió Herodes, tanto en Josefo como en el Nuevo Testamento, es frecuentemente llamado por muchos autores "maníaco malevolente" y cosas peores, pero es demasiado complejo para ser despachado así. Incluso en las Antigüedades, la mayor fuente de material anti-herodiano, encontramos una imagen más matizada. Herodes pretendía ser rey de los judíos y rey de Judea; benefició a los judíos tanto de Israel como de la Diáspora. Pero nunca olvidó que su reino estaba formado también por otros grupos humanos.

Tal vez la política de Herodes estaba dictada por el hecho de que él mismo era un producto de uno de esos grupos, los idumeos, que habían sido convertidos al judaísmo sólo tres generaciones antes. El historiador de corte de Herodes, Nicolaus de Damasco, proclamaba que Herodes descendía de una de las más nobles familias de Judea, que había vuelto de Babilonia en tiempo de los persas, pero los detractores de Herodes le llamaban "medio judío", e incluso "gentil", por su origen idumeo. Esa condición marginal dentro de la comunidad nativa judía explica tal vez su interés en solicitar el apoyo de los samaritanos y gentiles del país. Herodes fue también un hábil político que nunca olvidó que la clave de su éxito estaba en manos de los romanos. Sobre todo, era astuto y tenía recursos. Protegido por su paranoia, consiguió reinar treinta y tres años en un periodo de tremenda inestabilidad.
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